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LOS NIÑOS TONTOS           ANA MARÍA MATUTE
   Publicado en 1956, Los niños tontos es una recopilación de 21 cuentos breves cuyos protagonistas son los niños. Aunque cada narración es independiente, las historias están concebidas como un conjunto unitario que esconde una complejidad y una unidad de sentido superior, tanto de intención, como de temática y estilística.

  Esta obra no fue valorada debidamente en su época, dentro del panorama de la narrativa social de los años cincuenta, porque pesó sobre ella la idea de que eran  cuentos infantiles, aunque la escritora aclaró repetidas veces que Los ñiños tontos no era un libro para niños, sino sobre niños. Será a partir del auge del microrrelato, a finales de los años ochenta y principios de los noventa del siglo pasado, cuando el libro de Ana María Matute será revalorizado.
CONTEXTO LITERARIO
El nuevo realismo (neorealismo) o tremendismo

El nuevo realismo (neorealismo) o tremendismo
Estos términos se usaron para designar la tendencia literaria española de los años 40 y años posteriores: el desquiciamiento de la realidad en un sentido violento o la sistemática presentación de hechos desagradables e incluso repulsivos, la violencia expresiva y la desmesura.

El tremendismo y su actitud no son originales del siglo XX, puesto que esta forma de ver la vida la podemos encontrar en la novela picaresca o en parte de la obra de Quevedo.

El escritor del siglo XX Camilo José Cela, considerado como el gran representaste del nuevo realismo o tremendismo dice al respecto que la gente encuentra “tremendo” no lo sangriento o la tragedia, sino la ruptura o alejamiento de las convenciones sociales.

La aparición de las obras de las hermanas Brönte, la novela de Dámaso Alonso Los hijos de la ira, Nada de Carmen Laforet, La sombra del ciprés es alargada de Miguel Delibes, las obras de Camilo José Cela y toda una serie de obras de este tipo continuará hasta la mitad de la década de los años 50.

Los novelistas del nuevo realismo o tremendismo eligen ambientes y mentalidades que se apartan de lo normal y que se acercan a lo morboso, como en Los Abel de Matute.

Según el crítico Martínez Cachero, el nuevo realismo (neorealismo) o tremendismo era la consecuencia de una vuelta a la tierra y a las reacciones elementalmente humanas.
La guerra civil española y la posguerra

La guerra civil española (1936-1939) está presente en la vida cultural española hasta nuestros días. En los novelistas de los años 50 se va a reflejar constantemente el horror de la guerra y sus secuelas. La guerra civil marcó de forma subconsciente a los escritores que la vivieron cuando eran niños, también afectó al replanteamiento de la novela española y a su temática y a la evolución, formación e ideología de sus autores.

Ana María Matute pertenece a esa generación que vivieron, siendo niños, la guerra.

Para algunos estudiosos de la literatura de los años 50, esta generación de escritores se divide en dos grupos:

a. El grupo de amigos formado por Ana María Matute, José Ignacio Aldecoa y Carmen Martín Gaite, de formación universitaria, rebelde pero no politizada.
b. El grupo que defiende el realismo crítico, de denuncia, formado por José Manuel Caballero Bonald, Antonio Ferres y los hermanos Goytisolo.

Ana María Matute recorre en sus obras la problemática del hombre sometido a las circunstancias de la guerra (enajenación, hostilidad, frustración) desde lo existencial a lo social (con connotaciones especiales en los niños, adolescentes y mujeres) porque la guerra civil produjo una profunda conmoción espiritual y una profunda experiencia vital en quienes la vivieron.

Es característico de la generación de los años 50 el autobiografismo y la actitud lírica junto con el tema de la infancia vulnerada.

Toda novela que no resulte desagradable a los paladares burgueses y esteticistas carece de sentido

para Matute. Según la escritora, la novela tiene que herir la conciencia de la sociedad con la intención de mejorarla.
Factores que contribuyeron a la producción de la novela de posguerra
- La censura: prohibió la publicación de algunas obras y condicionó la creación de la narrativa de la época ya que prohibía el ataque directo a la religiosidad, a la fe, a las buenas costumbres abriendo, de esta manera, un nuevo camino a la novelística de la época que procuró decir entre líneas todo lo que podría ser censurado.

- El aislamiento político internacional: tras la guerra civil, España fue rechazada por Europa y se produjo un aislamiento político y cultural. Se cierran las fronteras a las obras políticamente sospechosas y se admiten otras obras de escasa calidad literaria.

- El exilio de los escritores defensores de la República: sus obras no se conocieron hasta que la dictadura lo permitió. Al prohibir en España las publicaciones de sus obras la corriente literaria previa a la guerra civil se cortó (Generación del 98 y Generación del 27).

Los críticos literarios silenciaron la obra de los autores exiliados y destacaron la que consideraron oportuna. Con la aparición del premio de la Crítica en 1956 comienza a establecerse una crítica especializada que irá adquiriendo importancia.

- Gana importancia la literatura escapista que escriben muchos autores extranjeros y que inunda el panorama literario de aquellos años.
La narrativa de Matute es un caso singular dentro del realismo, ya que partiendo de él, intenta desligarse a través de la fantasía y de la imaginación, aunque con “ciertos retorcimientos folletinescos” (Ferreras, op. cit., p.45). Se basa, por tanto, en la realidad y en la autobiografía sicológica, destacando entre sus temas la soledad del hombre (la incomunicación entre las almas); la mezcla de odio y amor en las relaciones entre hermanos, amantes o amigos; y la necesidad de huir y evadirse de la vida vulgar y corriente.

La obra de esta escritora está cargada de lirismo subjetivo, fantasía e imaginación que parte de una realidad y de unos hechos (la guerra civil y la posguerra) y que hace que sus personajes sean unos seres tristes, llenos de obsesiones y a la vez de inocencia, que siempre acaban mal. Sus finales son trágicos y desgraciados, no hay esperanza en sus historias, no se encuentra una salida porque su vida está marcada desde su comienzo hacia lo irremediable, hacia la nada. 

ANA MARÍA MATUTE: perfil biográfico y trayectoria 

Debéis consultar las páginas de la 16 a la 20 de la edición de Austral y leer las Lecturas complementarias a partir de la página 114 para conocer a Ana María Matute, así como visionar estos enlaces que os propongo.
http://www.rtve.es/alacarta/videos/imprescindibles/imprescindibles-ana-maria-matute-nina-cabellos-blancos/1639343/
https://www.youtube.com/watch?v=gcUezKBhmGo
http://www.rtve.es/noticias/20140625/ana-maria-matute-nina-asombrada-fabuladora/960984.shtml
http://www.rtve.es/alacarta/videos/habla-con/habla-ana-maria-matute-entrevista-inedita/2631104/
https://www.youtube.com/watch?v=lJzYeZaD49I
http://www.rtve.es/noticias/20140625/muere-ana-maria-matute/960980.shtml
http://www.rtve.es/rtve/20141023/discurso-ana-maria-matute-premio-cervantes-2010/1034560.shtml
Biografía

ANA MARÍA MATUTE nació en Barcelona (España), el 26 de julio de 1925, y falleció en la misma ciudad el 25 de junio de 2014. Fue una novelista española, miembro de la Real Academia Española (sillón «k»), y la tercera mujer que recibe el Premio Cervantes (2010).

Es considerada por muchos como la mejor novelista de la posguerra española.

A los cinco años, tras haber estado a punto de morir por una infección de riñón, escribió su primer relato, ilustrado por ella misma. Durante toda su niñez y adolescencia seguirá escribiendo y, a la vez, ilustrando ella misma sus relatos, y esta capacidad de ilustradora la mantendrá durante toda su vida.

A los ocho años volvió a padecer otra enfermedad grave y la enviaron a vivir a Mansilla de la Sierra (Logroño) con sus abuelos. Se educó en un colegio religioso en Madrid y con 17 años escribió su primera novela, Pequeño teatro por la que Ignacio Agustí, director de la editorial Destino en aquellos años, le ofreció un contrato de 3000 pesetas que ella aceptó. Sin embargo, la obra no se publicó hasta ocho años después. 

Se dio a conocer en la escena literaria española con Los Abel, una novela inspirada en los hijos de Adán y Eva, en la cual reflejó la atmósfera española inmediatamente posterior a la contienda civil desde el punto de vista de la percepción infantil. Este enfoque se mantuvo constante a lo largo de su primera producción novelística y fue común a otros representantes de su generación, la llamada generación de los «niños asombrados». Enfoque que, con frecuencia, ha llevado a considerar estos escritos como literatura para niños, lo que en realidad no son (aunque, por supuesto, también los niños pueden leerlos).

Las novelas de Ana María Matute no están exentas de compromiso social, si bien es cierto que no se adscriben explícitamente a ninguna ideología política. Partiendo de la visión realista imperante en la literatura de su tiempo, logró desarrollar un estilo personal que se adentró en lo imaginativo, y configuró un mundo lírico y sensorial, emocional y delicado. Su obra resulta así ser una rara combinación de denuncia social y de mensaje poético y mágico, ambientada con frecuencia en el universo de la infancia y la adolescencia de la España de la posguerra.

La autora ha cultivado también el relato corto en títulos como El tiempo, Historias de la Artámila o Algunos muchachos. Igualmente, a comienzos de los sesenta, editó dos libros de corte autobiográfico: A la mitad del camino y El río. En estas páginas evoca sus experiencias de la niñez en el ambiente rural y bucólico de Mansilla de la Sierra.

De vuelta a la producción novelística, Ana María Matute se aventuró a escribir la trilogía Los mercaderes, integrada por Primera memoria, Los soldados lloran de noche y La trampa, que gozaron de un gran éxito en su época.

Después llegaría la publicación de La torre vigía, donde narra la historia de un adolescente que debe iniciarse en las artes de la caballería. Aunque sigue la línea de las anteriores, se da en ella un cambio histórico de ambientación hacia el período medieval, rasgo que se convirtió en el universo de sus últimas obras, publicadas tras un dilatado período de silencio literario: Olvidado Rey Gudú y Aranmanoth. Asimismo, a lo largo de su carrera editorial han visto la luz bastantes de sus cuentos de óptica infantil, muchos de ellos recopilados bajo los títulos Los niños tontos, Caballito loco, Tres y un sueño, Sólo un pie descalzo y Paulina.
LOS NIÑOS TONTOS
Descripción

Páginas 21 y 22 de Austral

Un género nuevo: cuento corto y microrrelato.
Un cuento es una narración breve de ficción. Por su condición de texto narrativo debe tener: argumento, narrador, personajes, estructura y un marco espaciotemporal en el que situar la acción. Todo ello está condicionado por las dimensiones a las que debe ajustarse.  

Precisamente, el establecimiento de una frontera entre un cuento largo y una novela corta, o entre un cuento corto y un microrrelato, siguen siendo cuestiones muy debatidas. 

Hecha esta precisión y entrando en el terreno del microrrelato, cabe señalar que, siendo como es también un texto narrativo, comparte con el cuento todos los elementos señalados, pero, como género independiente, tiene su propia poética.

Gran parte de la generación de los escritores de los años 50 se inició en la literatura con este tipo de narración breve y otros lo han seguido cultivando y combinando con la creación de novelística extensa.

El cuento o el relato corto se desarrollaron favorablemente debido a los concursos literarios, a las revistas y a los periódicos. Todos ellos acogieron de buen grado la narración breve.
(Completa este aspecto con el libro de Austral páginas 23 a 25)
(véase el apartado correspondiente de este estudio de las páginas 23 a 25 de la edición de Austral). 
El título

En él empieza ya la ambigüedad y la complejidad del libro, ya que apenas nos proporciona una leve pista del contenido.

Todos los cuentos están protagonizados por niños, pero el adjetivo tontos casi nunca se emplea en su sentido más frecuente. ¿Por qué los niños son tontos? Tal vez, porque crean que pueden ser inocentes, antes de ser arrastrados por las vicisitudes del mundo adulto con el cual suelen estar enfrentados. Son niños tontos porque nadie los entiende, hacen y piensan tonterías que el adulto es incapaz de comprender porque no pertenecen al mismo mundo de fantasía. Son tontos porque son inocentes, débiles, pobres, feos, lisiados, incomprendidos, solitarios, ignorados… diferentes, sobre todo diferentes de los adultos cuyo mundo se muestra con ellos hostil. Son tontos porque los mueven las ilusiones y la fantasía, los deseos inalcanzables que siempre acaban mal; la muerte o la desgracia se ensaña con ellos de manera injusta.

Tontos significa “inocentes”. Los cuentos están protagonizados por niños, pero todos esos niños son infelices, “diferentes”, se sienten rechazados por unos adultos y por otros niños que no los entienden, que no los quieren. Son seres desvalidos, “distintos”, desafortunados, desamparados... El mundo de esos niños es el de los sueños, el de la imaginación, porque es su válvula de escape.En ese mundo se sienten acogidos, más “felices” y comprendidos. En el mundo de los sueños cabe lo absurdo, lo irreal, solo así pueden superar esa realidad adversa en la que viven. Parecen predestinados al sufrimiento y a la soledad. Son tratados cruelmente por casi todos. Solo reciben incomprensión y hostilidad porque son débiles, vulnerables e indefensos. Los sueños de esos pobres niños se desvanecen o les conducen a la muerte.
Ana María Matute dijo de su conjunto de cuentos que era un libro sobre la infancia, la época más importante de la vida, la más rica en experiencias, descubrimientos y sensaciones. Sus protagonistas son niños distintos, que se sienten rechazados por unos adultos que no les entienden. Sus sueños están llenos de fantasía, incluso tiene cabida el absurdo y lo irreal, en un intento de superar la realidad adversa. Pero parecen predestinados al sufrimiento y a la soledad. La realidad se ensaña con ellos y reciben la hostilidad y la incomprensión de un mundo que margina a los débiles. Sus sueños acaban desvaneciéndose o les conducen a la muerte. 
Los personajes
ASPECTOS A CONSIDERAR DURANTE LA LECTURA DE LOS CUENTOS

*Los protagonistas son niños sin nombre propio, marginados de la sociedad por diferentes motivos: defectos físicos, enfermedad, rechazo por parte de los adultos o de otros niños, diferencias sociales…

-Suelen estar inmersos en circunstancias impuestas desde fuera.

-Pasan por diferentes estados de ánimo.

-Es común en ellos la soledad, la falta de amigos, el acoso y la burla de los demás.
-Son seres indefensos y débiles, que se sienten desplazados y sucumben ante los más fuertes.

-Afloran sentimientos como la envidia, el odio, la venganza, el rencor…, así como los conflictos internos en los que se debaten los niños protagonistas en su enfrentamiento con un mundo que no les comprende. 

-Ante su incapacidad de  ser como los demás, los niños crean un mundo propio al margen del cotidiano. Así se convierten en seres aislados y se refugian en su mundo imaginario, en su interior o en la naturaleza. Viven, además, situaciones inesperadas en las que irrumpe el elemento fantástico.

-Son niños de condición social humilde y, en la mayoría de las veces, tienen carencias afectivas: o son huérfanos, o tienen padres que no les quieren o se ocupan de ellos.

* Los padres aparecen con el nombre común:
Si ya hemos hablado sobre la función de los niños, también debemos estudiar el

papel de los padres: la figura del padre raras veces aparece en los cuentos – supuestamente es una alusión a la guerra civil – y las madres, si aparecen, son impotentes a la hora de cumplir los papeles maternales: en “El árbol” la madre no puede ayudar a su hijo enfermo, mientras en “El corderito pascual” el padre sirve para la cena el mejor amigo de su hijo (Matute, 1975:231-232 y 242-243).

LA MADRE: Acciones repetitivas, rutinarias y calladas. Transmite tristeza, infelicidad o impotencia. Los únicos sentimientos buenos del género humano quedan representados en la figura maternal, en esas mujeres doloridas por sus vidas y por las de sus hijos, las madres de los niños tontos, que se preocupan por ellos, que les quieren de verdad, incondicionalmente,  tanto si son tontos como si no lo son. 
EL PADRE: Ejerce su autoridad sobre la mujer e hijos, pero no muestra implicación en la vida del niño. Los padres y los hermanos son personajes ignorantes y despreocupados de lo que sucede a estos niños, incapaces de comprender su naturaleza libre y se muestran como seres negativos dentro de la narrativa corta de Matute.

Esta manera de presentar  a los padres es una estrategia narrativa para buscar la empatía del lector con el protagonista infantil.

La ausencia de los padres hace del mundo matutiano un mundo deshumanizado, mientras la naturaleza y la figura del perro son los que se humanizan: también se puede contemplar una inversión en el papel de los personajes. 
El último cuento del tomo (“Mar”) es como una síntesis de Los niños tontos: los padres cumplen el deseo de su hijo enfermo que quiere ver el mar y, mientras el niño se sumerge en éste, están en la orilla desamparados, impotentes: son incapaces a la hora de ayudar la iniciación del niño, por lo tanto, esta última iniciación – junto con muchas – queda fallida por culpa de los padres (Matute, 1975: 250).

_ Los animales: Los personajes principales son los niños, rodeados de incomprensión en los que los únicos seres capaces de entenderles y de mostrar compasión son los animales. Son sus únicos amigos, se compadecen de ellos y son fieles hasta la muerte. No les fallan, como el oso maltratado por las gitanas que gime y llora por el negrito; o el perro que derrama dos lágrimas por su muerte y lo entierra para que nadie lo pueda perturbar en su descanso; o el otro perro de la granja que se lleva a Zum-Zum cuando se convierte en un muñeco.

Como oposición a estos animales, aparecen otros que encarnan la esencia de la crueldad y el mal para con los niños, como el gato que le saca por envidia los ojos al negrito, o el cuervo que repite las necias palabras de los adultos, a modo de paralelismo entre los hombres buenos y malos. 
Normalmente aparecen personificados y son los únicos amigos de los niños marginados y son más compasivos que las personas.
En cuanto a los animales podemos introducir una clasificación en tres grupos según la división ya mencionada del árbol como axis mundi. En la zona de las raíces – que corresponde al mundo de abajo o al infierno – se encuentran animales que cuentan con una connotación negativa, por ejemplo, serpientes, ranas, hormigas o diferentes tipos de bichos. El cuento en el que la presencia de éstos se acentúa más es “El niño que no sabía jugar” (Matute, 1975: 241). Este relato también tiene una interpretación ambigua: el protagonista mata estos animales por eso podemos considerarlo como un niño cruel, sin embargo, también destruye lo malo con el que se asocia esta parte del árbol del mundo.3 De los animales pertenecientes al nivel terrenal es el perro que aparece más frecuentemente: no solamente simboliza el compañero fiel del hombre, pero, utilizando las funciones proppianas, él sería el ayudante de los niños. También tiene que ver con el mundo de la muerte – basta pensar en Cerbero –, de esta manera, juntando con su papel anterior, ayuda a los niños a pasar a otro estado de la vida, siempre en un papel positivo, por ejemplo, en “El negrito de los ojos azules” donde literalmente entierra al niño (Matute, 1975: 226-227). En el tercer nivel están presentes los pájaros que aquí desempeñan un papel inverso: no se vinculan con el bien, con el cielo o paraíso, sino más bien con el mal: son agoreros, los mensajeros de la muerte, pero nunca ayudan a los niños, serían los oponentes de los protagonistas. Para dar algunos ejemplos, mencionamos “El año que no llegó” (los vencejos son los causantes de la tragedia), “El niño que encontró un violín en el granero” (el cuervo aparece como ave agorero que incita al niño para que cumpla la profecía), “El niño del cazador” (los diferentes pájaros son símbolos de la muerte) y “La sed y el niño” (“Los pájaros, como un presagio, se escondieron en las ramas de los árboles”) (Matute, 1975: 228, 233-236, 244 y 245-246, respectivamente).

perro: papel positivo, compañero del niño.

pájaros: vinculados al mal, son agoreros y nunca ayudan al protagonista. Relacionados con la simbología de la vida y la muerte.

* El mundo vegetal también juega un papel primordial en el tomo. Dentro de la flora, viendo la significación de las flores, de las semillas y del árbol podemos constituir

que la naturaleza siempre es acogedora, como si fuera un ayudante – si queremos aplicar la

función de los personajes a base de la categorización proppiana.2 La flora, por ejemplo,  es un elemento positivo en "La niña fea", "El árbol" y "El negrito de los ojos azules" donde la naturaleza acoge a los niños al contrario del mundo que los rodea. La naturaleza también es más acogedora que las personas; es un lugar no contaminado ,que sirve de refugio y protección.
MOTIVOS RECURRENTES Y ELEMENTOS SIMBÓLICOS  EN LOS CUENTOS


La utilización de estos motivos recurrentes (que se repiten) y de los elementos simbólicos se explican si tenemos en cuenta que la obra está concebida como un conjunto y que, además, en ella es más relevante la fantasía que lo verosímil de la narración. En esta antología, la presencia de los símbolos es muy marcada. Es una simbología que gira en torno a la muerte. 

LA TIERRA (entendida como la naturaleza, incluidos los animales) y el mundo vegetal en general, como ya hemos comentado, suele ser un elemento positivo y acogedor. Tanto los elementos vegetales como los animales suelen ser más compasivos que el ser humano, aunque también encontramos animales negativos que nunca les ayudan, algunos, como las aves, los insectos, los reptiles o los gatos, tienen una connotación negativa, mientras que otros, como el perro y el corderito, son amigos de los niños. El perro: papel positivo. Los pájaros: son agoreros y jamás ayudan a los protagonistas; se relacionan con la vida y la muerte.
EL ÁRBOL como axis mundi o eje del mundo en muchas culturas es considerado como el punto de unión entre el cielo y la tierra, sus tres partes – las raíces, el tronco y las ramas – simbolizarían los tres niveles del mundo: el infierno, la tierra y el cielo, respectivamente. Puesto que el niño se encuentra en las ramas, en el nivel metafórico, esto equivale con su ascensión al cielo.

EL AGUA: símbolo de la vida y de la fecundidad, también es símbolo de la muerte, en algunos casos el baño preparatorio para ella. El agua simboliza la purificación y la limpieza del alma, aunque en "Polvo de carbón" y "Mar" es el motivo por el que mueren los niños. En "El hijo de la lavandera" se aprecia el carácter purificador del agua, a pesar de que se trunca por la pedrada que recibe.
EL FUEGO: aparece en varios cuentos, pero con distinto valor, a veces purificador, otras destructor, otras como venganza o sacrificio. En caso contrario está el fuego que representa el sacrificio en "El niño de los hornos" donde los celos llevan al niño a quemar a su hermano menor. En "El incendio", el niño provoca un fuego que acaba con su vida.

LA LUNA: representa el deseo inalcanzable y, a veces, indica el desenlace trágico del cuento. En "Polvo de carbón" y "El niño del cazador", la luna desempeña un papel importante en la muerte de los protagonistas: en el primero, funciona como un imán hacia el desastre, mientras que, en el segundo, forma parte del espacio.
EL CIELO: simboliza la muerte en general, allí donde los niños asciendes tras esta y consiguen el descanso esperado.
LOS PADRES: Los padres son figuras contrapuestas. Por un lado, la figura maternal se ocupará de los niños pero será incapaz de ayudarlos y protegerlos como en "El árbol" o en "Mar", donde la madre no puede evitar la muerte de su hijo. Por otro lado, la figura paterna está ausente o despreocupada y no comprende a su hijo, como en "El corderito pascual".
DUALISMOS en torno a los que se organizan algunos cuentos: luz/oscuridad, blanco/negro, calor/ frío, día/ noche, vida/ muerte…
SÍMBOLOS DIVERSOS para referirse al paso de la vida a la muerte de los niños.

MUERTE: luna, oscuridad, la noche. Así, la noche y la oscuridad marcan el momento de la tragedia en la mayoría de los cuentos.
Por último, los COLORES como el amarillo y el rojo ( fuego y sufrimiento), el verde y el azul (tristeza y soledad)  y el negro (exclusión), representan el sufrimiento, la soledad, la exclusión y la muerte.
TEMAS

Algunos de los principales temas que se repiten en estos cuentos son:

- La crueldad infantil se aprecia en El hijo de la lavandera (apedreado por los niños del pueblo por tener la cabeza grande) o en El niño que no sabía jugar (que en realidad sí sabía jugar pero al sádico juego de matar insectos), y en La niña fea donde los propios niños reciben insultos, violencia y discriminación por parte de sus iguales. En cambio, en "El niño que no sabía jugar" es él quien dispensa violencia, arrancando la cabeza a diversos animales.

-La pérdida de la inocencia aparece en El niño al que se le murió el amigo o en La niña que no estaba en ninguna parte, los dos únicos relatos en los que los niños crecen y logran llegar a la edad adulta, por eso sus fantasías se quedan en el armario o desaparecen repentinamente ya que se hacen adultos. Los juguetes que simbolizan la infancia acaban tirados a un pozo, en el primero, y amontonados en un armario, en el segundo. En estos dos relatos, son los niños los que se encaminan hacia el mundo de los adultos, por el contrario en El corderito pascual es el mundo adulto el que choca con la inocencia infantil, cuando el padre guisa al mejor amigo del hijo, un corderito.
-El mundo de los adultos se cruza en el de los niños de forma cruel en El corderito pascual (donde también aparece reflejado el rechazo infantil hacia los niños tontos) y más fuertemente en El jorobado (su padre lo esconde tras el guiñol cuando el niño preferiría ser una marioneta más y poder hacer reír).
- La incomprensión. Está presente en "El escaparate de la pastelería" y "El jorobado". En el primero, no comprenden que las necesidades del niño van más allá de comer, pues prefiere morir a vivir sin amor y cariño familiar. En "El jorobado", la incomprensión viene por parte del padre que oculta a su hijo, el cual tiene una malformación física, en lugar de dejar que se relacione con los demás.
- El hambre encarnada en el niño de El escaparate de la pastelería, que tiene la necesidad de algo más (representado en la imagen de un pastel) que los demás le proporcionan para seguir viviendo. No es un hambre física la que tiene, es hambre espiritual. La carencia de todo: de amor, de familia, de amigos, de comida, se simboliza a través de la necesidad y de la ilusión de un pastel. Prefiere morir que seguir viviendo así, por eso es malinterpretado por los adultos que le creen un niño tonto.

- La ilusión, el mundo mágico de la fantasía infantil se refleja en El árbol (el niño que cree que hay un árbol dentro del palacio y que en realidad es el reflejo del mismo en el cristal; o en Polvo de carbón (en el que la niña se lava la cara con la Luna); o en Mar (el niño se ahoga buscando el sonido del mar que escuchaba en la caracola).

La imaginación. Se aprecia en "El árbol", "Polvo de carbón" y "Mar", en los que la imaginación de los niños entra en conflicto con la realidad, hasta causar su muerte. En "Polvo de carbón" y "Mar", intentan perseguir su fantasía (una niña carbonera que intenta lavarse con la luna y un niño que busca el sonido del mar) y acaban ahogándose.
- La bondad y la inocencia infantil hacia los desheredados aparece en El niño que era amigo del demonio (la compasión mueve al niño a hacerse amigo de aquel ser solitario que no tiene amigos).

La bondad. En "El niño que era amigo del demonio", el protagonista acepta al demonio como amigo porque siente pena por él, aunque el motivo que se expresa al final es la posibilidad de ascender al cielo sin que le retenga en el infierno.
La inocencia es el tema principal de esta obra, los adultos llaman tontos a los niños porque ellos ya han perdido la cualidad infantil de la inocencia.

-Aunque cada cuento tenga un argumento diferente y temas diferentes, el punto en común es el reflejo de la realidad oscura y cruel que rodea a los niños protagonistas. Por ello  hay un tema dominante que es la muerte que aparece en doce de los cuentos. En los otros nueve, el final es igualmente trágico porque prevalece la infelicidad.
ASPECTOS NOVEDOSOS EN EL LIBRO DE  ANA MARÍA MATUTE
_En estos cuentos, lo normal acaba arrollado por lo inesperado y lo impactante, de manera que el elemento fantástico convive con la realidad.

_ Son historias simbólicas con final abierto y enigmático, con muertes extrañas e inexplicables.

_ Ausencia de nombres propios.

_Imprecisión de los datos espacio-temporales.
REFERENCIAS TEMPORALES. El tiempo nos viene señalado de forma implícita por las estaciones o por el transcurrir del día: “ayer por la mañana”, “todas las noches”…Casi podríamos decir que los relatos son atemporales.

REFERENCIAS ESPACIALES. Aunque también sin que se nos precise, podríamos hablar de espacios exteriores (los más frecuentes, dada la importancia de la naturaleza en estos cuentos) e interiores (la habitación, la escuela, la cocina…).Por otra parte, el mundo de la autora ha estado creado por ella y los lugares son anónimos: pueblos, campo, que ni están localizados ni nunca son mencionados por el nombre.
_ Negatividad de las relaciones humanas, compensada con una rica percepción de la naturaleza, manifiesta en las visiones poéticas que aparecen en los cuentos, de manera que lo lírico se combina  con lo narrativo en ellos.

_ También la crueldad está presente. Los niños de estos cuentos no responden a la imagen estereotipada que se tiene de ellos, la infancia no siempre es sinónimo de bondad e inocencia. Los niños pueden ser crueles porque el mundo es cruel.
_Herramientas narrativas frecuentes en estas historias:

· Fragmentarismo

· Elipsis: faltan descripciones e informaciones explícitas; en cambio abundan los elementos elípticos que hay que “rellenar” 
· Simbolismo: hay muchos elementos a los que hay que dar sentido en las historias. La autora ha construido sus cuentos con un lenguaje esencialmente connotativo y sugerente, de una gran riqueza y lleno de potencialidades ocultas.
· Concisión (brevedad)

Quizá por todo esto, no fue un libro especialmente considerado en su época; en cambio, actualmente sí que es muy valorada su originalidad narrativa.

EL RELATO CORTO. EL MICRORRELATO (O MICROCUENTO)

El relato corto: Es un hecho singular que no exista una monografía completa sobre este género en la época de la posguerra, a pesar de la gran importancia que adquiere el relato corto. Gran parte de la generación del medio siglo se ha iniciado en la literatura con este tipo de narración breve y otros lo han seguido cultivando y combinando con la creación novelística extensa. 

Según Sanz Villanueva, en algún caso, “el cuento se constituye en la más artera expresión literaria del escritor y el conjunto de su obra ofrece una interpretación del mundo que supera en extensión y riqueza la de sus novelas” (Historia de la novela social española, Madrid, 1986, p. 803).

Dos causas, continúa este crítico, favorecieron al desarrollo del cuento en los autores de la posguerra: los concursos literarios (“Café Gijón”, “Sésamo”), que supusieron un estímulo para estos escritores, y las revistas, que acogieron de buen grado la narración breve (sobre todo “Revista Española”, “Ínsula”) y periódicos (“ABC”, “Ya”).

El cuento desempeñó diversos papeles dentro de la producción de un novelista: por un lado, como ejercicio narrativo para iniciar una carrera literaria, por otro como reflejo realista de la sociedad de posguerra que tiene que ver con lo presentado en las novelas largas. 

También pueden presentar una realidad contemporánea para el escritor, que no aparece en sus novelas.

Pueden ser variantes de argumentos novelescos e, incluso, una serie de relatos pueden llegar a formar una novela.

Para este crítico, el relato imaginario y fantástico en los años 50 está casi ausente de la literatura española.
El microrrelato: Empezó a ser considerado como género autónomo a finales de los 80 y principios de los 90. Todavía hay críticos y escritores reticentes a considerarlo una modalidad narrativa propia, pero hoy en día, el microrrelato ya goza de la consideración de un género independiente: tiene su propia poética, además de ingredientes discursivos, formales y temáticos que le confieren una identidad propia.

¿QUÉ ES UN MICRORRELATO?

  Se trata de un texto narrativo brevísimo que cuenta una historia, aunque su acción carezca de desarrollo o este sea mínimo, dadas las dimensiones a las que debe ajustarse.

RASGOS CARACTERÍSTICOS:

· Inicio in media res

· Mínima caracterización de los personajes

· Ausencia de complejidad estructural

· Esquematismo espacial

· Condensación temporal

· Concisión extrema en el uso de procedimientos retórico

· Desenlace sorpresivo

· Implicación del título en el desciframiento del relato

· Utilización de un lenguaje especialmente connotativo

· Vacíos de información que se deben suplir mediante la sugerencia y que requieren la complicidad del lector.

  En definitiva: constituye un espacio de libertad y experimentación.

EL MICRORRELATO EN LA LITERATURA CASTELLANA

  Los orígenes se sitúan en el movimiento modernista: Rubén Darío, Valle Inclán…

  Entre los iniciadores. Juan Ramón Jiménez o Ramón Gómez de la Serna, a principios del s.XX.
  Autores contemporáneos de Ana María Matute: Max Aub, Camilo José Cela, Ignacio Aldecoa, Alfonso Sastre, Rafael Sánchez Ferlosio…

  En los años 50, la narrativa breve cobró un extraordinario auge, hasta el punto de que se ha calificado esta década como la edad de oro del cuento español.
El tono de los cuentos

La dimensión emotiva del lenguaje conforma la esencia del relato. La soledad de estos niños es agobiante, impregna toda la obra. Los niños se crean un mundo en el que sus fantasías lo llenan todo y viven ajenos al mundo adulto.

El tono fantástico de la narración y el ambiente mágico y absurdo en el que se mueven los niños nos ofrece una visión desconocida de la realidad, no la aparente y externa de los cuentos o de la novela, sino otra más íntima y profunda extraída de forma objetiva de la imaginación. Son narraciones simbólicas que conservan la estructura del cuento.

Los colores nos muestran una variedad de sensaciones: el color tierra en La niña fea cuya cara era de ese color oscuro, negro como el carbón de la carbonería o como el negrito de los ojos azules, verde mojado de los árboles, los lápices.
Finalidad de la obra

El ser humano desprotegido, la nostalgia de la infancia recuperable, la imposible evasión de la realidad y la impotencia de no poder encontrar una solución a esa soledad mueven estos cuentos a los que la misma autora califica como “breves, redondos y jugosos como una naranja”.

Son relatos que con su acidez corroen el alma humana y la dejan en un estado tal que es imposible quedar impasible ante tanta tristeza y desolación de unos seres totalmente desprotegidos.

La finalidad de sus cuentos es conmover, despertar al hombre que se encuentra cómodamente encerrado en su mundo para que reaccione ante esta realidad expresada de forma subjetiva y lírica, que hiere aún más que los hechos crudamente presentados.

“La voz narradora de Ana María Matute sabe adentrarse en el alma del niño, con cuyas inquietudes e ilusiones se solidariza. La cosmovisión de sus cuentos está teñida de candor y de sorpresa que armonizan perfectamente con la visión imaginativa de la infancia. "Los niños tontos" es un conjunto de veintiún cuentos poemáticos de corta extensión. El adjetivo “tontos” está destinado a los niños mejores, a los distintos o a los precozmente destinados al sufrimiento. Los adultos y los niños a quienes no se les considera "tontos" no comprenden nunca a los otros, ya que carecen del vuelo de la fantasía.” (fragmento que está en la contraportada de la edición de “Los niños tontos”, Cátedra)

LA NARRATIVA DE LOS AÑOS 50: EL REALISMO SOCIAL


En los años 50, la narrativa abandona la visión existencial y recoge las nuevas preocupaciones sociales. Los temas reflejan los problemas colectivos de la época con un estilo sencillo, ya que se pretende llegar a un amplio público. Se distinguen dos tendencias:


   El llamado realismo objetivo, que presenta la realidad desde una perspectiva natural, pues entiende la novela como un testimonio de la época.


   El realismo crítico, que pretende denunciar de forma más explícita  las injusticias sociales. Es una literatura comprometida con la realidad del momento.











¿QUÉ ES UN MOTIVO LITERARIO? 


Cualquier elemento, objeto, idea o concepto que esté constantemente presente a través de todo el cuerpo de la literatura. En este caso, que esté presente a lo largo de los cuentos que conforman el libro de Ana María Matute.
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